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Duran te los úl t imos años, las dicusiones sobre la insti tu-
ción famil iar h a n encont rado ampl ia resonanc ia en la ciencia 
y en la mi sma sociedad. La razón, sin duda, es que en t r e las 
comple jas r ea l idades de hoy, que u r g e n la conciencia de los 
c iudadanos , no es la ú l t ima la familia. Cier to que hay otros 
p rob lemas pun tua les muy graves: la droga, el paro, el t e r ro-
rismo, la anc ian idad , la marg inac ión , etc. etc. Pe ro p a r e c e 
que sigue p l e n a m e n t e vigente el p e n s a m i e n t o de que p a r a 
que haya u n a sociedad sana y b ien cons t ru ida ha de procu-
ra r se que su célula base, la familia, funcione lo me jo r posible. 

Llegados, como estamos, a los umbra l e s del siglo XXI n o 
faltan, sin embargo, quienes s iguen p regun tándose si la insti-
tución famil iar va a p e r m a n e c e r , si es lícito hab la r del ma-
tr imonio como algo vivo, si m e r e c e la pe na gas tar energías en 
todo esto. 

En 1986 el s emanar io «L'Express» ded icada un especia l a 
la familia m o d e r n a que comenzaba con esta in te r rogan te ¿la 
famil ia en pel igro? Y r e s p o n d í a que u n a inst i tución que h a 
sobrevivido a los n u m e r o s o s a t aques que h a t a aho ra h a su-
frido, sigue s iendo u n valor seguro, como lo a tes t iguan las 
numerosas encues tas que sobre el par t icular se h a n hecho y se 
s iguen haciendo. 

* Conferenc ia p ronunc iada en el día 1 de d ic iembre de 1989 en la I S e m a n a de 
la Famil ia Andaluza , c e l eb rada ba jo el pa t roc in io de la J u n t a de Andalucía . ISEOF, 
sede de Sevilla. 
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No es necesar io indicar ahora cuáles han sido los a taques 
de re fe renc ia y cómo a pesa r de ellos la vida misma sigue po-
niendo de relieve que la institución familiar es un bien que ha 
de p rese rva r se , al que hay que ayudar , aunque admi ta u n a 
evolución en su e s t ruc tu ra y u n a adaptac ión al momen to his-
tórico en que actúa. En suma, es hoy idea bás icamente admi-
t ida que la estabil idad y satisfacción de la mayor pa r t e de los 
individuos depende , en g ran mane ra , de sus re laciones intra-
famil iares; y que u n a b u e n a salud famil iar es ind ispensable 
p a r a el progreso social. 

Dicho esto, conviene de l imi tar el objeto de es te estudio. 
La familia, en efecto, p u e d e ser e s tud iada ba jo diversas ópti-
cas, o, dicho de o t ra forma, podemos con templa r d i fe ren tes 
d imens iones famil iares . Otros au to re s h a n t r a t ado aspec tos 
sociológicos y jurídicos; m e toca a mi hab la r desde u n a pers-
pectiva diferente: la acción social familiar, o, si se quiere, de 
la política famil iar y, den t ro de ella, del concreto punto de la 
Orientación Familiar como u n servicio social. 

Insisto, po r tanto, en que no p r e t e n d o h a c e r en f o r m a 
in t roduc tor ia n ingún alegato laudator io , ni denos t rac ión al-
guna de la familia. La inst i tución no lo necesi ta . Sí, en cam-
bio, c reo convenien te pa r t i r de la r ea l idad viva y ac tuan te , 
p r e s e n t e en n u e s t r a sociedad, p o r q u e de ella de r i va r á la 
neces idad o no de u n a actuación de los poderes públicos; en 
definitiva, de u n a acción social en el campo familiar. 

En es ta l ínea no puedo de j a r de p o n e r en evidencia que 
asist imos a u n r edescubr imien to de la familia, a u n a aspira-
ción p r o f u n d a y colectiva de vivir «el hogar», a p romover de 
nuevo el «clan familiar». Sociólogos y psicólogos nos hab lan 
hoy de un «deseo crec iente de familia» en medio de u n clima 
social en r áp ida mutación, donde la angustia, la insegur idad, 
el anonimato y la deshumanizac ión son m o n e d a corr iente . No 
p u e d e e x t r a ñ a r n o s , cons igu ien t emen te , el p o d e r l ee r que 
«frente a los t r a u m a s de la modern idad , el hombre se ve obli-
gado a apun t a l a r la famil ia como un lugar de encuent ro , de 
paz y de solidaridad» (Del Andró). 

Así pues, al hombre de hoy, como al de ayer o al de ma-
ñana, le sigue s iendo necesar io , como exigencia de su propia 
n a t u r a l e z a , el m a r c o comun i t a r i o que l l a m a m o s famil ia . 
Tiene, pues, a mi modo de ver p lena vigencia lo es ta tuido en 
el arto. 16, 3.° de la Declarac ión de los Derechos Humanos 
(1948), conf i rmado luego en la Car ta Social Europea (1961) y la 
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Car ta de los Derechos de la Familia (1983), cuando habla de la 
inst i tución fami l ia r como e l e m e n t o y f u n d a m e n t o de la so-
ciedad que tiene derecho a una protección y asistencia de la 
sociedad y del Estado. 

A h o r a b ien , el c a m b i o c u l t u r a l de n u e s t r o s d í a s 
(en tendido en sent ido amplio, es decir , c o m p r e n d i e n d o las 
var iab les económica polí t ica, jur ídica , re l igiosa, etc.) e s t á 
provocando el que as is tamos a u n a evolución familiar, igual-
m e n t e ráp ida , donde sus m i e m b r o s poseen d i fe ren tes y en 
ocas iones c o n t r a r i a s concepc iones y tablaá de valores , y 
donde, consecuen temente , la convivencia se hace comple ja y 
en m u c h a s ocasiones difícil. 

En efecto, el cl ima que hoy r o d e a a la famil ia es tá influ-
yendo en la vida de la p a r e j a y de sus hijos. Da a la p r i m e r a 
un c ier to sent ido de provis ional idad, ya que en cuan to no 
m a r c h e n bien las cosas (a gusto de cua lquiera de los dos) la 
r u p t u r a le s e rá r e l a t ivamen te fácil y no e spec i a lmen te ma l 
vista por la sociedad. Y en cuanto a los hijos, bas te con t omar 
el dato del c rec ien te n ú m e r o de ellos que h a n de e d u c a r s e 
con u n solo p rogen i to r (viviendo en famil ias incomple tas o 
monoparen ta les ) o ba jo la tu te la de pe r sonas a jenas , con las 
que posiblemente t e n d r á n in ter ferencias y problemas. 

1. LA FAMILIA ESPAÑOLA 

Estas t r ans fo rmac iones a las que hemos aludido t ambién 
se dan en la familia española. La es t ruc tu ra famil iar española 
y sus p a u t a s de conduc ta h a n var iado e x t r a o r d i n a r i a m e n t e 
du ran t e los últ imos veinticinco años, y de fo rma ace le rada en 
los úl t imos diez. 

P roceso normal , por o t ra par te , en u n a soc iedad indus-
tr ia l izada y democrát ica , s eme jan te a otras tan tas de nues t ros 
en to rno europeo . Los roles famil iares , el t a m a ñ o medio de 
familia, la edad matr imonial , el descenso de na ta l idad y nup-
cialidad, el aumen to de la edad m e d i a de vida, la progres ión 
de p a r e j a s a t íp icas , y sobre todo el a u m e n t o de la con-
flictividad mat r imonia l y famil iar son otros tan tos datos que 
pa t en t i zan el cambio. ¿Segui remos en esa l ínea? Es posible, 
si, como señalan López Ibor, Rof Carballo y José Luis Pinillos, 
no conseguimos salir de esa sociedad neu ro t i zada en la que 
es tamos inmersos. 
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U n a r a d i o g r a f í a de la f a m i l i a e s p a ñ o l a y su s 
condic ionantes (aspectos positivos y negativos) ya fue h e c h a 
po r la Confe r enc i a Episcopal Española en julio de 1979 a 
t r avés del d o c u m e n t o «Matrimonio y Famil ia hoy». E infor-
m e s sociológicos como por e jemplo los de FOESSA, los de las 
Cajas de Ahorros Confederadas , o de estudiosos como p u e d e n 
ser el P. Vázquez, o Salust iano del Campo, nos dan u n a pers -
pectiva bas tan te exacta de cómo nos hal lamos en este te r reno . 

No he de insist ir yo en ello. Pe ro pe rmí t a seme , no obs-
tan te , s eña l a r a lgunos da tos que cons idero de in te rés p a r a 
es ta conferencia: 

— Hay u n a u m e n t o de las un iones i r r egu la res o de he-
cho (que se co r r e sponden de a lguna fo rma al descenso en la 
t asa de nupcial idad: del 7,75% en 1975 al 5,60 en 1985). 

— Cerca del 85% de quienes contes taron a u n a encues ta 
de la Oficina de Soc. y Estadíst ica de la Iglesia, ce lebrada en 
1979, sos t ienen que hay graves p rob lemas de incomunicación 
en las familias. Y casi u n 80% en t i enden que fal ta u n a ade-
cuada p repa rac ión p a r a el mat r imonio y la vida familiar, y lo 
echan en falta. 

— De datos extra ídos del Inst. Nacional de Estadíst ica y 
de las Memorias del Consejo del Pode r Judicial, podemos sa-
car las s iguientes cifras: n ú m e r o de r u p t u r a famil iares desde 
1981 a 1986: 179.890 (92.290 separaciones; 87.314 divorcios; 186 
nul idades) . 

Igua lmente Ju l ián Corne jo h a real izado u n estudio sobre 
causas ma t r imon ia l e s t r a m i t a d a s an te la jur isdicción ecle-
siástica, con estos resul tados: en 1981 se p r o d u c e n 3.948; en 
1982, 2.234; en 1983, 1.246 y en 1986, 947. (Hay que hace r no ta r 
que la disminución no se debe a m e n o r e n t r a d a de causas de 
nul idad, sino al t rasvase de las causas de separac ión a la ju-
r isdicción civil). 

De todos es tos da tos p o d r í a m o s s a c a r las s igu ien tes 
conclusiones. A u m e n t a n l i ge r amen te las crisis ma t r imon ia -
les, reconoc iendo que las cifras que h e m o s expues to no son 
sino la p u n t a del iceberg, ya que r e p r e s e n t a n solo aquel los 
problemas que acaba di lucidándose ante los t r ibunales. 
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2. FORMAS Y FASES DE LA CONFLICTIVIDAD FAMILIAR 
Ser ía i m p o r t a n t e expl icar cómo p u e d e conci l la rse ese 

cl ima famil iar is ta que h e m o s indicado vuelve a r e n a c e r y al 
propio t iempo el aumen to de la conflictividad familiar. 

Baste r e s e ñ a r que el f enómeno p u e d e ap rec ia r se a nivel 
cont inenta l y que h a sido es tudiado. El Informe del Consejo 
de Europa, en 1977, se basó en un sondeo diagnóstico sobre la 
famil ia eu ropea . 

Por otro lado debemos p o n e r de rel ieve que al hab la r del 
f r acaso m a t r i m o n i a l o famil iar , p o d e m o s in tu i r h a s t a t r e s 
fo rmas del mismo: una, grave, que lleva a la r u p t u r a total; 
otra, menos grave, que puede conducir a la separac ión y a po-
sibles arreglos; f ina lmente , u n a leve, t r aduc ida en ocasiones 
en lo que a lgunos au to re s l l aman el m a n t e n i m i e n t o de los 
hoga re s «vacíos» (donde se vive el ma t r imon io solo ex te rna-
m e n t e o formalmente) . 

I g u a l m e n t e cabe s e ñ a l a r en f o r m a muy g e n é r i c a (el 
t iempo y el momen to no pe rmi t en otra cosa) que hay unas fa-
ses o m o m e n t o s de mayor vulnerabi l idad en las familias, en 
los cuales es m u c h o m á s fácil que p u e d a n p roduc i r se pro-
blemas. S in té t icamente podr íamos r e s e ñ a r los siguientes: 

• Comienzos de la familia: 
— matr imonios precoces, o uniones sin amor 
— cambios de act i tud (la caída del ídolo) 
— desa rmonías sexuales 
— el nacimiento del p r i m e r hijo (posibles celos, o po-

sibles int romisiones de familiares). 
• Edad m e d i a de mat r imonios (de 5 a 10 años de casa-

dos) 
— la i n d e p e n d e n c i a de los hijos, y la vue l ta de la 

m u j e r al t rabajo , p u e d a n favorecer el a is lamiento 
por un lado y nuevas amis tades por otro. 

— la rut ina, factor desestabi l izador sin duda. 
• Edad ta rd ía del mat r imonio (de los 15 años de matr i -

monio en adelante) 
— el deseo, no i n f r ecuen te , de nueva juventud; la 

r e s i s t enc i a a n t e el hecho de u n a ve jez que se 
aproxima, etc.). 

11 
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Siendo esto así en l íneas genera les , m á s en concre to las 
es tadís t icas que h e m o s podido consul tar , así como es tudios 
que se h a n hecho en otros países (Alba Mart ino y Alesandro 
Manenti), ponen en evidencia los p rob lemas que mayor inci-
denc ia famil iar : 

— fal ta de comunicación en la p a r e j a y en t r e p a d r e s e 
h i jos 

— desa jus tes sexuales 
— drogad icc ión 
— problemas de carác te r y diversa tabla de valores 
— e n f e r m e d a d e s men ta l e s 
— i n m a d u r e z 
— embarazos p r ema tu ros 
— huida de ambientes opresores 
— noviazgos muy prolongados 
— motivos económicos o laborales. 

3. POLITICA FAMILIAR Y ACCION SOCIAL FAMILIAR 

Si, como h e m o s dicho, la f ami l i a es u n a ins t i tuc ión 
fundamen ta l p a r a la sociedad, pa rece coheren te la exigencia 
de u n a política famil iar que la apoye y le pe rmi ta cumplir sus 
fines. Máxime si, como igua lmen te h e m o s expuesto , aquel la 
insti tución se e n c u e n t r a en u n m o m e n t o difícil de t ransic ión 
y h a de h a c e r f r en te a u n a serie de neces idades y p rob lemas 
con su origen dent ro y fue ra de la misma. 

Pa rece lógico, como c e r t e r a m e n t e señala P e t e r Bottomley 
(Pres idente del «Brithis Union of Family Organizations») que 
si «muchos de los p rob lemas sociales que padece Europa tie-
n e n su ra íz en la famil ia (ahí es tá el a u m e n t o de la delin-
cuenc ia juvenil, de la mor t a l i dad per ina ta l , del f r acaso en 
educación etc. como ejemplos en u n buen porcen ta j e de ello) 
los pode re s públicos h a n de t e n e r esto presente». O, como se 
dice en el documento sobre «Los cristianos en la vida pública» 
(161) el b i en de la fami l ia d e b e de s e r u n a de las p r e -
ocupac iones f u n d a m e n t a l e s p a r a los esc r i to res , polí t icos, 
educadores y legisladores, que han de t ene r en cuenta tal rea-
l idad . 
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Por tanto, si gran pa r t e de los problemas sociales y perso-
nales t i enen su raíz en f racasos o carenc ias de la vida fami-
l ia r , lo p r o p i o es a p o y a r a m a t r i m o n i o s y f ami l i a s , 
faci l i tándoles todas aquel las ayudas que hoy son necesa r ias y 
u rgen t e s p a r a que p u e d a n seguir d e s e m p e ñ a n d o sus funcio-
nes insusti tuibles (Fam. Consort io 45). 

Es, sin embargo , f r e c u e n t e cons t a t a r cómo en lugar de 
d a r ta les apoyos se t r a t a de i n s t r u m e n t a l i z a r a la famil ia . 
Quizá sin da rse cuen ta que es ta insti tución debe de es ta r por 
enc ima de cua lquier in te rés pa r t id i s ta y m á s allá de juegos 
políticos. P ie r Paolo Donati, comen tando la polít ica famil iar 
en Italia, se p r e g u n t a al respec to si la familia ha de t e n e r en 
la sociedad un pape l m e r a m e n t e pasivo o m á s bien debe ser 
suje to activo en la vida pública. 

La «Famil. Consortio» 44 indica sobre el par t icu la r que el 
pape l de la familia no puede ser m e r a m e n t e pasivo y que hay 
que m a r c h a r hac ia posiciones ab ie r tas y activas, a u n q u e el 
camino no sea fácil. Por t r a e r a colación la l ínea europea , en 
la que es tamos y debemos movernos, en julio de 1979 se cele-
b raba en Bonn el Xlll Congreso de la Unión de Muje res Euro-
peas y en conexión con él el Grupo Democris t iano p l an teaba 
ante el P a r l a m e n t o Europeo la neces idad de u n a política fa-
miliar comuni ta r ia (octubre 1979). 

A nivel m á s concre to (y sigo con e jemplos de fuera) no 
h a n fa l tado conocidos políticos que de u n a u o t ra fo rma re-
conocen el valor de la familia en n u e s t r a sociedad y la nece-
s idad de apoyarla . Así por e jemplo en abril de 1986 Jacques 
Chirac decía ante la Asamblea Francesa que «la famille c 'est 
la mei l l eure chance de la France», y la Ministro de Sanidad, 
Michele Barzach, s eña l aba que u n a b u e n a polí t ica fami l ia r 
deber ía p r e v e e r u n conjunto de m e d i d a s p a r a c r ea r el cl ima 
que incite y motive a las familias. 

Estas opiniones no surgieron de fo rma inmediata . En 1980 
se había ya ce lebrado en aquella nación el «año dedicado a la 
familia»; gentes de todas las ideologías habían a le r tado sobre 
la crisis demográf ica , hac i endo p r o n u n c i a r al min is t ro Mi-
chel Debre la f r a se «Francia no p u e d e pe rmi t i r se el lujo de 
ut i l izar m á s fe re t ros que cunas»; y la injust icia política tr ibu-
taria , que había provocado los denominados «divorcios fisca-
les», fue corregida. 

F u e r a del con tes to eu ropeo , t a m b i é n u n a u t o r como 
Bron fenb renne r llegó a escribir que «si Nor t eamér i ca conce-
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diese a la familia la misma atención que concede al depor te o 
al a r m a m e n t o , la soc iedad a m e r i c a n a es ta r ía in f in i t amente 
m á s sana y feliz». 

Pa rece pues no solo conveniente, sino has ta necesario, es-
tab lecer u n a política famil iar en el sentido de conjunto de ac-
tuac iones que ins ten e i n t en ten lograr el cl ima conveniente 
p a r a que la vida famil iar p u e d a desar ro l la r se sin t r aumas . Y 
esto tanto p u e d e conseguirse con med idas d i rectas (acciones 
espec í f i camente dir igidas a fo r ta lecer la vida familiar) como 
indi rec tas (estudios serios sobre la rea l idad famil iar y sus ne-
ces idades , legislación fami l ia r cohe ren t e y responsab le , fo-
men to de viviendas p a r a matr imonios jóvenes, etc.). 

Quiero con ello seña la r que u n a política famil iar cor rec ta 
no debe ún icamen te p reocupa r se de las patologías familiares, 
cuando estas ya h a n aflorado. Muchís imas familias viven u n a 
si tuación normal , con sus p rob lemas y deficiencias normales , 
y que sin embargo neces i tan ayuda p rec i samen te p a r a que no 
se t r ans fo rmen en patológicas. 

Hay que buscar , por consiguiente , u n a polí t ica fami l ia r 
r e n o v a d o r a y m o d e r n a , donde la labor p revent iva t e n g a al 
menos t an t a impor tanc ia como la curat iva o t e rapéu t ica . Es-
tamos todos l lamados a u n a acción en tal sentido, donde se de 
u n compromiso en de fensa de los de rechos de la famil ia y 
p a r a que exis tan los opor tunos o rgan i smos e n c a r g a d o s de 
ayudar a dicha institución. 

Y si los p rob lemas fami l ia res adqu ie r en en la soc iedad 
actual, permis iva y consumista , unas graves proporciones; si 
cada día p a r e c e n agud iza r se las cues t iones y los inc identes 
en las familias (bien sea en el t e r r e n o afectivo, sexual, ético, 
jurídico, etc.), es c lara la ampl i tud que debe c o m p r e n d e r tal 
pol í t ica. 

El Estado (bajo este solo ángulo es tamos hablando hoy) ha 
de d a r pues a las familias un apoyo y u n a asistencia multidis-
ciplinar, en diversos campos, que m e p a r e c e aún no está cla-
r a m e n t e def inida . P resve lou y K a m e n m a n - R a h n h a n es tu-
d iado las bases cient í f icas p a r a u n a tal polí t ica fami l ia r y 
cómo se h a desa r ro l l ado en diversos países . Leyéndolos se 
c o m p r e n d e que es t a r e a no exen ta de dificultades, p e r o no 
por ello menos imperiosa. 

Las p r i m e r a s p r e g u n t a s que creo debe r í amos todos ha-
cernos cuando de u n a posible polít ica famil iar t r a t a m o s se-
r ían estas: 
14 
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a) qué cosas hay que hace r 
b) por pa r t e de quien 
c) a qué nivel y cómo llevarlas a la práct ica. 
Con tes ta r a d e c u a d a m e n t e a cada u n a de ellas s u p e r a r í a 

el espac io de que d i sponemos , s iendo, además , t a r e a m á s 
p rop ia de los políticos que de los científicos. A nosotros, sin 
embargo , sí que nos i n t e r e s a p r e f e r e n t e m e n t e concienciar , 
es t imular , l anza r ideas , y, en ú l t imo té rmino , los g r a n d e s 
principios o las l íneas m a e s t r a s sobre las que debe asen ta rse . 
Se rán luego los legis ladores y los r e s t an te s órganos públicos 
de decisión quienes d e b e r á n p l a smar en concreto ta les ideas, 
si lo es t iman conveniente. 

¿Cuáles h a n de ser los principios básicos de u n a política 
de acción famil iar co r r ec t amen te en tend ida? A nues t ro juicio 
p r inc ipa lmen te tres: 

— ayudar a la au topromoción de la familia 
— no hace r política famil iar sin contar con las familias 
— ha de surgi r como consecuenc ia del convencimiento 

sobre el in te rés e impor tanc ia de la insti tución fami-
liar p a r a una sociedad sana y estable. 

Un p r o g r a m a de au topromoción famil iar , d e b e r á e m p e -
zar por fomen ta r el asociacionismo en es te te r reno , p a r a que 
la voz de las familias sea oída en los niveles correspondientes . 
El «Código de Malinas», 146, ya señaló que «La familia, como 
ins t i tuc ión d e s t i n a d a a p e r p e t u a r y f o r m a r la c o m u n i d a d 
humana , t iene derecho como tal a es tar r e p r e s e n t a d a ante los 
p o d e r e s políticos, a se r posible en todos los niveles». Las 
famil ias deb i e r an pues o rgan iza r se en asociaciones y movi-
mien to s que, d e b i d a m e n t e f e d e r a d o s según el r é g i m e n de 
Derecho público, p u e d a n os ten ta r r epresen ta t iv idad legal. Su 
función se rá variada, pe ro como m u e s t r a podr íamos señalar: 

1. d a r su opinión y 3er consu l tadas en cuan tos t e m a s 
p u e d a n afec tar de fo rma impor tan te a las familias. 

2. in te rveni r de a lguna m a n e r a en los servicios sociales 
de in te rés familiar. 

3. r e p r e s e n t a r a las familias, a t ravés de delegados, en 
las instancias de poder . 

Ev iden temente es tas asociaciones debe r í an m a n t e n e r u n 
es t recho contacto con Inst i tuciones o Cent ros de docencia e 
invest igación espec í f i camente ded icados a la t emá t i ca fami-
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liar, al t i empo que con ot ras organizac iones de a lguna ma-
n e r a conex ionadas a la p rob lemát ica familiar , aunque no lo 
hagan de fo rma d i rec ta y global: e jemplo las que se ocupan 
de la t e r c e r a edad, de los minusválidos, movimientos juveni-
les, equipos confes iona les fami l ia res , o rgan i smos de lucha 
cont ra la dorga, etc. 

Pe rmi t ánme , ante lo tasado del t iempo, que u n a vez visto 
esto, pase a contemplar un breve p a n o r a m a de cómo se ha ac-
tuado en nues t ro país. 

La política familiar en España 
Salust iano del Campo en los últ imos t raba jos publ icados 

sobre la familia, concluye, t ras es tudiar las encues tas l levadas 
a cabo, que la soc iedad españo la s igue s iendo famil iar is ta . 
Igua lmente se comprueba que desde hace t iempo ha en t r ado 
en u n a d inámica de cambio, cada vez m á s veloz. Y, sin duda, 
los poderes públicos son conscientes de todo ello. 

Sin embargo, c reo s i n c e r a m e n t e que u n a breve his tor ia 
de la política famil iar española nos conducir ía a con templa r 
unos pobres resul tados . Cen t rándonos en la e t apa democrá -
tica, comenzada hace poco más de u n a década , di r íamos que 
la t emá t i ca famil iar h a p e r m a n e c i d o un tanto en la p e n u m -
bra. En 1977, e n c u a d r a d a en el Ministerio de Cultura, se podía 
encon t ra r u n a Subdirección Genera l de la Familia, a quien se 
le a t r ibuían «los servicios de acción y social y cul tural en fa-
vor de la familia» (al lado de otros concre tamen te expresados 
en favor de la infancia y la t e r c e r a edad). La filosofía que lo 
inspiraba, de acue rdo a las propias pa labras ut i l izadas en el 
Real Decre to 2258/1977, de 27 de agosto, e r a la de seguir las 
g r andes l íneas del idear io y los principios del desarrol lo co-
muni tar io que inspiraba a Europa. 

Como consecuencia algo se hizo: hubo un Proyecto de Ley 
de Protección a la Familia, que no llegó a ver la luz. Se reali-
za ron diversos Seminar ios y Congresos (algunos de notab le 
in terés e impor tancia no solo nacional sino internacional) y se 
abr ieron las pue r t a s a los Servicios de Orientación Familiar. 

Estimo que no fue suficiente. Pero algo c ie r tamente sí que 
se hizo y sobre todo se v is lumbraban nuevos horizontes . ¿Por 
qué no se llegó a más? Los sociólogos, políticos e his tor iado-
res pod rán decirlo con m á s justeza que yo. Es posible, no obs-
tante, que t enga b u e n a pa r t e de razón el informe que la UIOF 
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(Unión In te rnac iona l de Organ izac iones Famil iares) e laboró 
en 1986 sobre el asociacionismo famil iar español, y en que se 
dan los s iguientes motivos: 

1. Un cambio de s igua lmen te r áp ido en la men ta l idad , 
escalas de valores, cul tura, etc. en t r e las diversas generacio-
nes. 

2. U n a c i e r t a confus ión e n t r e f ami l i a r i smo y conser -
vadur i smo . 

3. La crisis económica, que llevó a sucesivos Gobiernos a 
no p o n e r en m a r c h a u n a polít ica famil iar global, con ten tán-
dose con cambiar la legislación, cosa que supone b u e n a ima-
gen política y escasos costes económicos. 

4. El hecho de que los deba tes m á s impor tan tes de inci-
denc ia famil iar se hayan venido cen t r ando en t e m a s única-
m e n t e como el divorcio y el aborto, sin t e n e r en cuen ta la 
cons iderac ión de la famil ia como célula social y su múl t ip le 
p rob lemát ica (campos económico, educativo, sanitario, psico-
lógico, etc.). 

Si esto p o d e m o s dec i r de la polí t ica famil iar en los pri-
m e r o s t iempos de la democracia , ¿qué p e n s a r de los Gobier-
nos sucesivos, ba jo la inf luencia de la filosofía socialista? No 
creo e r r a r si m a n t e n g o que seguimos carec iendo de u n a ver-
d a d e r a política familiar , si es que, como algunos piensan, no 
se h a producido u n a política antifamiliarista. 

Quizá, lo m á s correc to sea indicar que a la familia se le 
sigue ignorando como institución. Es ve rdad que a lgunas ac-
ciones sectoriales se h a n llevado a cabo: la parcia l r e fo rma de 
la fiscalidad familiar; la p r e senc i a de órganos fami l ia res en 
cen t ros educat ivos; la nueva legislación sobre tu te la y aco-
gimiento familiar, y a lguna cosa más. 

Pe ro tengo la impres ión de que ello no r e sponde tanto a 
u n a polí t ica global cuanto m á s b ien h a de se r cons ide rado 
como f ru to de la sensibi l idad social de a lgunos polí t icos y 
profes ionales en concreto, p reocupados por t emas puntuales . 
Y sin embargo sigo c reyendo en la neces idad y u rgenc ia de 
u n a acción global que, aunque comple ja y difícil, p u e d e ba-
sarse suf ic ien temente en nues t ro o rdenamien to jurídico. 

Es cierto que nues t r a Constitución, tal y como ya hice ver 
en 1979, y Gas tan Vázquez a f i rma en 1985, adop ta u n a posi-
ción no muy c lara sobre la familia-insti tución, y t ampoco pa-
rece habe r encont rado u n a generosa filosofía en defensa efec-
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tiva de la misma. No obstante, podr ía habe r se dado un paso 
cuali tat ivo i n t en t ando desa r ro l l a r c o r r e c t a m e n t e los pr inci-
pios programát icos del art. 39, recogiendo a d e m á s lo estable-
cido en Resoluciones y Convenios Internacionales , acep tados 
por España, p a r a suplir y comple tar las posibles lagunas o de-
f iciencias const i tucionales . 

De cualquier m a n e r a , s i empre a t i empo p a r a m e j o r a r lo 
hecho, m e atrevo a seña la r como es t ruc tu ra básica p a r a futu-
ras ac tuaciones lo siguiente: 

— Defensa de la l iber tad famil iar . Pr incipio que debe 
m a n t e n e r s e an te posibles inge renc ias no acep tab les en te-
r r enos como in tegr idad física de los miembros de la familia, 
int imidad, inviolabilidad de mobil idad, etc. 

— D e m a n d a de u n a polít ica famil iar global, f r en t e a la 
política sectorial y descoordinada. 

— A d e c u a c i ó n a la n u e v a e s t r u c t u r a t e r r i to r ia l , que 
pe rmi ta ac tuar junto a las au tor idades que den ten t en el pode r 
cerca de las bases sociales que h a n de ser beneficiarios de los 
servicios. A este r e spec to el diálogo con los pode re s autonó-
micos y locales es de suma importancia . 

4. LA ORIENTACION FAMILIAR COMO PARTE 
DE LA ACCION SOCIAL 

Solo deseo, r e c o r d a r ahora los concretos puntos que con-
sidero necesar ios p a r a el desarrol lo coheren te del tema. 

Debemos pa r t i r de la f inal idad básica de la «orientación 
familiar» como u n a labor de ayuda p a r a que u n a o varias per -
sonas p u e d a n c o m p r e n d e r me jo r e in ten ta r resolver sus pro-
b lemas famil iares . Y como tales p rob lemas son cada día m á s 
complicados, al t i empo que asist imos a g r a n d e s avances de 
las ciencias humanas , es lógico que pensamos que an te nue-
vos p lan teamien tos t ambién h a de h a b e r nuevos mé todos de 
actuación. En m a t e r i a de or ientac ión familiar , las concausas 
numerosas que suelen es tar en la raíz de cada problema de la 
pa r e j a o en t re pad re s e hijos, y la dificultad que a veces existe 
de diagnóstico y t ra tamien to , h a c e n necesa r io que esa labor 
de ayuda deba de h a c e r s e con las m á x i m a s garan t ías , po r 
personal especial izado y a t ravés de Centros donde se t r aba je 
en equipo. 
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Los buenos consejos de amigos, par ien tes , médicos o sa-
cerdotes que an tes solían da rse en ta les situaciones, creo sin-
c e r a m e n t e que hoy por hoy c a r e c e r á n de eficacia en u n altí-
simo porcen ta je de casos. Se impone, por tanto, la creación de 
«Centros de Or ientac ión Familiar» como u n a a l ternat iva mo-
derna , ex tend ida ya, po r otro lado, u m v e r s a l m e n t e y con ac-
tuaciones posi t ivamente contras tadas . 

Su nac imien to p u e d e r e m o n t a r s e a comienzos del p re -
sen te siglo, p a r a l e l a m e n t e a la apar ic ión de u n a u m e n t o de 
conflict ividad fami l ia r der ivado de la p r i m e r a g u e r r a mun-
dial; y c ient í f icamente cuando el filósofo Keyserl ing y el psi-
cólogo Alf red Adler c o m e n z a r o n a e s tud ia r la «dinámica de 
la pa r e j a» , o el su izo T h e o d o r e Bovet h a b l a s e de la 
«Gamología» como ciencia des t inada a es tudiar la . 

Desde en tonces el «Marriage counseling» (la or ien tac ión 
o a s e s o r a m i e n t o mat r imonia l ) s o b r e p a s a los p r o b l e m a s es-
t r i c t amen te médicos o sexológicos con que comenzó en algu-
nos países , y se h a t r a n s f o r m a d o en u n modo de i n t e n t a r 
a t e n d e r a cuantos p rob lemas h u m a n o s p u e d a n a fec ta r a las 
familias. De aquí que convenga d e j a r ya claro desde aho ra 
que no e n t r a n en su es fe ra de actuación las cuest iones socio-
económicas y laborales, que deben ser objeto de otro tipo de 
ayuda y por otras inst i tuciones u organismos. 

La or ientación, en cua lqu ie r caso, supone no la s imple 
consulta, sino que es m á s bien u n proceso de acciones y prác-
ticas, que se d a n en var ias secuenc ias t empora les , en direc-
ción a u n a m e t a principal: ayudar al cl iente a t o m a r concien-
cia de sí mismo, de los modos en que interacciona, de las in-
fluencias que e je rce y padece , p a r a que le pe rmi t an clarif icar 
sus problemas y las posibil idades que t iene de superar los . 

En r e s u m e n , pod r í amos def ini r s in t é t i camen te los Cen-
tros de Orientac ión Familiar, recogiendo la opinión de la ita-
l iana Elisa Car ta , como órganos al servicio de la comunidad 
que t r a t a n de o f recer la diagnosis y t e r ap i a de las re lac iones 
h u m a n a s que se dan en el ámbito de la vida familiar. 

Como vemos, se t r a t a de un servicio de acción social, ex-
tendido hoy en p rác t i camen te todo el m u n d o civilizado y que 
el Conse jo de E u r o p a h a p a t r o c i n a d o e x p r e s a m e n t e . En 
efecto, este alto organismo, en su reun ión de 4 de sep t iembre 
d e 1974 e s t u d i ó u n a r e l a c i ó n s o b r e « C o n s u l t a t i o n 
mat r imonia les et conseils familiaux», en la que se habla de la 
neces idad de e s t ab lece r estos servicios y las posibles orga-
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nizaciones de los mismos. Y el 27 de junio de 1980 el Comité 
de Minis t ros e n c a r g a d o s de a sun tos f ami l i a re s emit ió de 
nuevo u n a Recomendac ión admi t iendo e x p r e s a m e n t e su im-
por t anc i a e ins tando a los Gobiernos a poner los en funcio-
namien to en sus respectivos países. 

Las r azones allí expues t a s s iguen t en iendo p lena vigen-
cia, como r e c i e n t e m e n t e h a vuelto a p o n e r en evidencia la 
Confe renc ia de Ministros Europeos r e sponsab le de Asuntos 
Famil iares , c e l eb rada en Bruse las del 19 al 21 de mayo de 
1987. 

Consecuen temente , de u n a u otra forma, en todas las na-
ciones se ha pues to en marcha , den t ro de los p r o g r a m a s de 
a c c i ó n soc ia l , lo q u e v e n i m o s d e n o m i n a n d o c o m o 
«orientación familiar». Genera lmen te , y en un contexto de le-
gí t imo p lu ra l i smo cu l tu ra l y polí t ico, coex i s t en en t o d a s 
pa r t e s (dentro de dichos programas) la actuación pública y la 
pr ivada con ambiciosos p lanes de formación de pe r sona l de-
b idamente capaci tado y t i tulado p a r a hace r se cargo de ello. 

Ser ía prolijo, e i m p r o c e d e n t e en es te momento , ex ten-
d e r m e m á s sobre el par t icular . Estimo, en cambio, que debe-
mos de tenernos , aunque sea mín imamente , en lo ocurr ido en 
España desde que aquí se p lanteó el tema, y comprobar cómo 
van inse r t ándose ta les servicios en los p r o g r a m a s de acción 
social. 

Es de sobra conocido que la t emá t i ca sobre Or ientac ión 
Familiar , de sde un ángulo científ ico-técnico, a p a r e c e en t r e 
nosotros con u n notable re t raso respecto al res to de países eu-
ropeos (salvo Por tugal y Grecia). Quizá el p r i m e r paso fue el 
de la pues t a en m a r c h a po r la Univers idad Pontificia de Sa-
l a m a n c a del «Instituto Supe r io r de Estudios y Or ien tac ión 
Familiar» en 1977, u n a de cuyas secciones filiales nos acoge 
hoy. Poco t iempo después , el Insti tuto de Ciencias del Hom-
bre, con sede en Madrid, dedicaba u n a pa r t e de su quehacer a 
es ta mate r ia , aunque l a m e n t a b l e m e n t e tuvo vida ef ímera . Y 
ya a a lgunos años de d is tancia o t ras ins t i tuciones como la 
Univers idad de N a v a r r a y Comillas, así como Barce lona y 
G r a n a d a vieron n a c e r luego otros Cent ros de es tudio seme-
jantes. 

En el p lano legislativo, ta l vez el p r i m e r paso se da 
cuando el Ministerio de Cultura, en 1977, octubre, señalaba la 
conveniencia de e s t r u c t u r a r den t ro de los servicios p a r a el 
desar ro l lo comuni ta r io «centros sociales que es tab lezcan y 

20 

Universidad Pontificia de Salamanca



a s e g u r e n u n servicio p e r m a n e n t e de or ien tac ión familiar». 
Como consecuenc ia el Real Decre to de 1 de s ep t i embre de 
1978 estableció y reguló los «Servicios de Or ien tac ión Fami-
liar», hac iéndolos d e p e n d e r de los Minister ios de Cu l tu ra y 
Sanidad y Segur idad Social. 

El ci tado Decre to dice es ta r inspi rado en las d i rec t r ices 
de los organismos in ternacionales compe ten tes en la mater ia , 
pe ro la hones ta ve rdad es que lo que en aquel se preveía en 
n a d a se a semejaba a lo que deber ían ser unos servicios de este 
tipo. En su lugar se limitó nues t ro Gobierno a p o n e r en mar -
cha «Centros de planificación familiar», en el sent ido propio 
del té rmino, y en consecuencia mantuvo u n a visión miope y 
to ta lmente parc ia l de lo que deb ie ra ser u n a acción social fa-
mil iar , c o m p r e n s i v a de aque l l a f a c e t a p l an i f i cado ra p e r o 
t ambién de otras m u c h a s incluso de mayor impor tanc ia en la 
vida práct ica . 

P o r tanto , sin p r e t e n d e r en ju i c i a r a h o r a el func iona -
miento de tales «centros», sí hay que de j a r claro que la ofer ta 
de servicios sociales a la familia se limitó a un solo t e m a y de 
fo rma parcial . Pos ib lemente m á s que n u e s t r a opinión p u e d a 
valer , c o r r o b o r a n d o cuan to dec imos , la p o n e n c i a que u n 
g rupo de profes iona les que t r a b a j a n en dichos «centros de 
planificación» p r e s e n t a r o n en el Congreso de Cent ros Estata-
les de Planif icación Familiar, ce lebrado en La Coruña del 16 
al 18 de marzo de 1985. La t i tu laron «Los Cent ros de Orienta-
ción Familiar . Hacia u n a a l te rna t iva h u m a n i s t a e interdisci-
pl inaria de los mismos y su lugar social hoy en España». 

El punto de pa r t ida e ra que funcionaban es t r ic tamente en 
planificación famil iar (e incluso cons iderando en es ta pa rce la 
solo a la m u j e r y no a la pareja); sin t e n e r en cuen ta aspectos 
tan impor tan tes como relación tasa de fecundidad y p i rámide 
de población; con u n a idea feminista , pe ro de u n feminismo 
parcial ; con u n a concepción poli t izada por in te reses de gru-
pos de pres ión; y con escaso nivel científico, sobre todo en 
cuanto se ref iere a in ter re lac iones con otras ciencias. 

Tras ese p a n o r a m a proponen, a m a n e r a de alternativa, la 
actuación al menos a cua t ro niveles, cons iderando que debie-
r a n todos ellos e n t r a r a f o r m a r p a r t e de u n a consul ta de 
«orientación familiar»: 

— n e c e s i d a d e s a s i s t e n c i a l e s de o r d e n ps ico- soc ia l 
(desa jus tes , confl ictos y r u p t u r a s conyugales , y sus conse-
cuencias sobre los hijos. Conflictividad y desadac tac ión social 
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y famil iar , c o m p r e n d i e n d o p r o b l e m a s esco la res . Planif ica-
ción fami l ia r y conflictos psico-sexuales . In formación sobre 
cr i ter ios básicos de educac ión en familia. Hechos y situacio-
nes de o rden social que p u e d e n incidir en la insti tución fami-
l iar (marginación, movil idad geográf ica u ocupacional , paro , 
subempleo, vivienda, etc.) 

— neces idades objeto de prevenc ión y promoción socio-
cultural . Con especia l a tenc ión a la comunidad local en que 
desar ro l len su actividad, en t i enden que podr ían comprender , 
a m a n e r a de ejemplo: prevención de e n f e r m e d a d e s de t rans-
misión sexual, al t i empo que cursos p a r a u n a cor rec ta forma-
ción sexual; p romoción socio-cultural de la muje r ; fo rmación 
de padres , etc. 

— neces idades de investigación sobre la rea l idad psico-
socio-famil iar 

— f ina lmente , a lgunos cr i ter ios prác t icos de organiza-
ción p a r a el b u e n func ionamien to de u n Servicio de Acción 
Social Familiar . Cons ide ran al r e spec to que los cr i ter ios bá-
sicos que deb ie ran inspirar lo se r ían estos: sentido humanis ta , 
p lural is ta , social, de p romoción y t r a t a m i e n t o interdiscipl i -
nario. 

Jun to a los Cent ros de Orientación es ta ta les o municipa-
les, que hemos indicado n a c e n en vir tud del Real Decreto de 
1978, a p a r e c e n en España otros que desean es ta r más en sin-
tonía con lo que f u e r a de nues t r a s f ron t e r a s se en t iende por 
«family counseling», aunque pos ib lemente t ampoco l legasen 
del todo en la p rác t ica a dicha concepción. Así por e jemplo 
uno en Sa lamanca (1977), otro en Las Pa lmas de Gran Canar ia 
C1978), en León (1980), siguiendo luego u n a var iada lista que se 
r e p a r t e n po r c iudades como Madrid, Barcelona, San tande r , 
Burgos, etc., etc. 

De m a n e r a que si en 1978 la exposición de motivos del 
ci tado Decre to cons ideraba que ta les servicios e r a n «seria y 
u r g e n t e m e n t e demandados». Si t enemos unas exce len tes re-
fe renc ias a nivel in te rnac ional en las que fi jarnos, p a r e c e ló-
gico y justo que sol ic i temos coherenc ia , r e sponsab i l idad y 
a tenc ión hac ia es ta acción en favor de la familia, al t i empo 
que p u e d e n servirnos de modelo a la ho ra de es t ructurar los . 

Por otro lado la m o d e r n a definición de «servicio social», 
e laborada en la reun ión del P r o g r a m a Europeo de Desarrol lo 
Social, ce lebrada en la Repúbl ica de Alemania Federa l en di-
c iembre de 1976, es lo s u m a m e n t e ampl ia como p a r a p o d e r 
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e n c u a d r a r d e n t r o de el la a la «or ientac ión familiar». En 
efecto, se dice que un servicio social es el «creado p a r a mejo-
r a r el compor t amien to de u n g rupo o de un individuo en la 
sociedad, ayudando a las pe rsonas a resolver sus problemas y 
a s u p e r a r sus discapacidades , así como a de te rminar , c r ea r y 
conquis tar los ins t rumentos y recursos precisos p a r a m e j o r a r 
su cal idad de vida». 

Enlaza es ta idea con el nuevo concepto que t ambién se 
es tá p ropugnando de lo que debe cons iderarse «salud», y en la 
que se incluye el «equilibrio y armonía» de los individuos 
den t ro de la comunidad en que habi tan. Definición que, como 
seña la J. M. J a s p a r d en un rec ien te art ículo publ icado en los 
«Cahiers des Sc ienc ies Fami l ia les et Sexologiques» com-
p r e n d e u n a spec to mul t id i sc ip l ina r que ampl í a la c lás ica 
concepción de la OMS (1946) de cons iderar la como «un es tado 
de b ienes ta r físico y mental», a la que ahora se t r a t a de añad i r 
el «bienestar social»; lo que, en definit iva s u p e r a la idea de 
salud como algo m á s que la ausencia de en fe rmedad . 

Ahora bien, si esto es así no hay d u d a de que cualquier 
Servicio Social de Or ien tac ión Famil iar d e b e r á es ta r en es-
t r e c h a re lac ión con otros o rgan i smos donde el t e m a de la 
«orientación» p u e d a igua lmen te t e n e r cabida de a lguna ma-
nera : ta l po r e jemplo , cen t ros sani tar ios o educat ivos. Y al 
mismo t iempo las dos máx imas que deber ían de regi r su fun-
c ionamiento ser ían: 

— que tales servicios sean r ea lmen te útiles 
— que se p re s t en con la suficiente calidad. 
Todo ello conduc i rá de a lguna fo rma a busca r la mayor 

eficacia, que, p robablemente , exija en u n a sociedad democrá-
t ica m o d e r n a : a) u n a planif icación cent ra l ; b) u n a f inancia-
ción p lura l y no solo de iniciación sino t ambién de man ten i -
miento; c) u n a gestión lo m á s descen t ra l izada posible. 

Tal vez u n a Ley Genera l de Servicios o de Acción Social, 
a nivel nacional , t enga algunos inconvenientes , pe ro si fuese 
lo su f i c i en temente elástica, pe rmi t i r í a al propio t i empo evi-
t a r u n a atomización y desarrol lo variopinto que suele condu-
cir a consecuencias negativas. Por otro lado la gestión deb ie ra 
de rea l i za r se lo m á s ce rca posible de los beneficiar ios , evi-
t ándose así burocrac ia y u n a cor rec ta uti l ización en s intonía 
con las neces idades reales. 
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Con todo ello p resen te , veamos qué ha ocurr ido en nues-
t ro país. C i e r t amen te se h a n produc ido cambios respec to al 
r ég imen anter ior , pe ro aún nos encon t ramos en esta m a t e r i a 
con el s iguiente panorama : Asistencia Social Pública (Min. de 
Sanidad y Segur idad Social); p romoción social (antes ba jo el 
control de Sindicatos y aho ra en b u e n a m e d i d a ba jo el Min. 
de Cul tura) ; f i n a l m e n t e la c reac ión de u n Minis ter io de 
Asuntos Sociales. 

Estamos, es de todos b ien sabido, en u n m o m e n t o de 
reorganizac ión del Gobierno t ras las rec ien tes elecciones. Se 
es tán escr ibiendo m u c h a s noticias sobre posibles supres iones 
y nac imientos de Ministerios. Y como simple c iudadano pre-
ocupado por el t e m a que hoy m e ocupa, t endr í a que decir les 
la b u e n a acogida que pe r sona lmen te dar ía a u n Ministerio de 
Asuntos Sociales, s eme jan t e al modelo Noruego: un gran Mi-
nisterio con t res divisiones: Sanidad, Segur idad Social, y Ser-
vicios Sociales. 

Frente a esto nosotros t enemos un organismo minis ter ia l 
con u n o rgan ig rama pobrísimo, y desde luego con ausenc ia 
p r á c t i c a m e n t e to ta l de u n a acción fami l i a r e x p r e s a m e n t e 
prevista. (En concreto solo se con templan estas esferas de ac-
tuación: minusválidos, menores , y t e r ce r a edad). 

Sin embargo pa rece que la idea de u n a c ier ta descen t ra -
l ización opera t iva , ta l y como ven imos p recon izando , co-
mienza a d e j a r s e sen t i r y den t ro de las acciones sociales a 
l levar a cabo va t o m a n d o c u e r p o la «orientación familiar» 
como algo d e m a n d a d o y necesar io . Poco a poco, pues, vamos 
consiguiendo que aquello que empezó en 1977 p rác t i camen te 
de la n a d a vaya tomando fo rma y sirviendo a u n a rea l idad de 
españo les que ya se benef ic ian de ella, y t a m b i é n es tá in-
t roduc i éndose en las e s fe ras normat ivas que o rgan izan los 
servicios sociales en nues t ra s Comunidades Autónomas. 

Me he permi t ido t r a e r a colación a es te r e spec to cua t ro 
ejemplos; el País Vasco, Navarra, Murcia y Castilla-León. 

1. País Vasco 
Promulga la Ley de Servicios Sociales el 20 de mayo de 

1982. En su exposición de motivos hace u n a co r rec ta crí t ica 
de la d i spe rsa situación, sin o rden ni coherencia , en que se 
e n c u e n t r a la acción social; pone en evidencia cómo práct i -
camente has ta ahora la preocupación en estos t e r renos h a ido 
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dirigida p r e f e r e n t e m e n t e a ayudar económicamente a los in-
dividuos, y no a los servicios sociales en cuanto tales; y cómo 
se h a n c reado servicios más por razones de conveniencias po-
líticas o de somet imien to a d e t e r m i n a d a s p res iones que por 
n e c e s i d a d e s rea les . F ina lmente c o m p r e n d e que muchos de 
ellos hayan tenido que ser a tendidos por la iniciativa privada, 
a l t ru i s ta y conocedora de su impor t anc ia en el m u n d o pre -
sente. 

In ten ta , c o n s i g u i e n t e m e n t e , a v a n z a r hac i a u n sen t ido 
global de la acción social, incluyendo todas a aquel las que va-
yan a favorecer el pleno y libre desarrol lo de la pe r sona den-
t ro de la sociedad. Y concre tamente , el art . 3, § 2.°, contempla 
en t r e las á reas de actuación «la protección y el apoyo a la fa-
milia m e d i a n t e servicios específ icos de or ientación, aseso-
ramien to y terapia». 

2. Navarra 
Su ley es de 30 de m a r z o de 1982, y su visión igua lmente 

ampl ia dice que se concre ta rá en «poner a disposición de per -
sonas, g rupos y comunidades , los servicios, medios y apoyos 
necesar ios p a r a el digno desarrol lo de su personalidad». 

Aparece recogido el fin de la «prevención, o r ien tando las 
actuaciones y servicios hacia las causas de los problemas, con 
el fin de e l iminar o pa l ia r su influencia».. . Y pun tua lmen te , 
en el art . 3, l e t ra e), se dice que «como consecuencia de que 
las soluciones que deben p lan tea r se desde los servicios socia-
les deben dirigirse y son competenc ia de toda la sociedad, se 
cons idera imprescindible la creación de servicios sociales de 
base con la func ión de p r o t e g e r , i n fo rmar , conc ienc ia r y 
o r i en ta r a las fami l iar y comunidades». Como consecuencia , 
«se d i spondrá de equipos mult idiscipl inares que aborden con 
compe tenc ia y profes ional idad los p rob lemas que se der iven 
de las face tas de b i enes t a r social...»; y en el ar t . 6, l e t r a a), 
c o m p r e n d e en t r e las p r io r idades a cons idera r como pa r t e de 
la acción social «los servicios sociales de base con funciones 
de información, concienciación y asesoramien to y or ientación 
a las personas , familias y colectivos locales». 

3. Murcia 
Su ley es de 9 de d ic iembre de 1985, y en el capítulo de-

dicado a los Servicios Sociales Especial izados, en el ar t . 22, 
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§ 3.°, es tab lece c o n c r e t a m e n t e «los servicios de or ien tac ión 
fami l ia r : que p r e s t a r á n apoyo t écn ico a la fami l ia p a r a 
es t imular el desarrol lo integral del niño». 

4. Castilla-León 
La Ley de Acción Social y Servicios Sociales es de 28 de 

d ic iembre de 1988. Luego de es tab lecer como g r a n d e s pr in-
cipios la igualdad, l iber tad, so l idar idad, globalidad, planifi-
cación, descent ra l izac ión y par t ic ipación, con templa la posi-
bil idad de servicios públicos y privados, deb idamen te coordi-
nados y f inanciados. 

Más en concreto, en su título II, sobre e s t ruc tu ra organi-
zativa, el art. 6, § 1.°, l e t ra b), considera como prestación, den-
t ro de los «sercicios básicos de acción social», la «promoción 
de la convivencia e in t eg rac ión familiar»; y d e n t r o de los 
«servicios específicos» (dirigidos a sec tores y g rupos concre-
tos, en función de sus problemas y neces idades que r equ ie ren 
t r a t amien to especial izado) el art . 10, § 2°, incluye «la protec-
ción y apoyo a la famil ia m e d i a n t e servicios específ icos de 
orientación, asesoramiento y terapia». 

Y con esto, l legamos al final de mi conferencia . Los difí-
ciles comienzos en el campo de la or ien tac ión famil iar van 
pasando; poco a poco espero que la idea de hal larnos ante uno 
de los servicios sociales impor tan tes y u rgen tes vaya tomando 
c u e r p o e impon iéndose a nivel normat ivo. Las famil ias y la 
sociedad española en genera l lo agradecerán . 

SUMMARY 
The article sets out to study the family from a sociological and 

anthropological perspective, analysing its present situation, especia-
lly in Spain, as well as the valúes in play, along with the most adequate 
means to help the family achieve fulfilment. The comparison between 
the family yesterday and today: culturally and legislatively, is the best 
framework for understanding the stuy we present. 
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